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cosa se trabó en que ellos estaban locos
porque eso se pudiera legalizar aquí. Siem-
pre soñaron con la idea de que fuera una
operación legal, para poder maniobrar. Ten-
dría dos agendas: cumplir con su fachada
de ONG, y que bajo esa cobertura yo pudie-
ra organizar un equipo de trabajo para ese
futuro, cuando se dieran las que ellos con-
sideraban “condiciones objetivas”».

Todavía algún tiempo después, uno de
los que más empuje le puso al asunto fue
Marc Wachtenheim, colaborador de la CIA, y
el hombre que hasta 2010 fue el director
del programa Cuba en la Fundación Pana-
mericana para el Desarrollo (FUPAD), una
ONG fundada por mandato de la OEA que
está entre las principales receptoras de fon-
dos de la USAID.

Wachtenheim veía la cosa a escala mucho
mayor. Su propósito era que Génesis fuera
una fundación hacia la que Capote atraería,
entre otros, a intelectuales descontentos.

«Génesis debería ser una suerte de
“génesis” del pensamiento de derecha en
el país. Ellos no estaban hablando del pen-
samiento de derecha de Miami ni de la
“derecha” tradicional cubana. Pensaban en
una nueva manera de proyectar el pensa-
miento de derecha, y qué movimiento políti-
co podían oponer al Partido Comunista en
Cuba. ¿La que ellos llaman sociedad civil?
Saben que esa variante no existe. Por tan-
to, llegaron a la conclusión de que la única
manera de enfrentar la Revolución y derri-
barla era creando una oposición real».

Hacia ese derrotero iba encaminado, por
ejemplo, el programa de becas anunciado
por Estados Unidos para los jóvenes cuba-
nos en el año 2008. Un plan gratuito median-
te el que ellos escogerían a los candidatos,
con el único requisito de que debían regresar
al país. Se trataba de fabricar allá líderes opo-
sitores que luego nos serían importados.

En la mira no están solo las nuevas
generaciones y los intelectuales sino tam-
bién los negros, las mujeres, personalida-
des del ámbito religioso o de denominacio-
nes fraternales, como parte de un plan que
intenta reproducir en Cuba fenómenos que
son propios de la sociedad estadounidense
para fomentar la división aquí, y potenciar el
surgimiento de liderazgos.   

LA SINA ¿SE LAVA LAS MANOS?
Un día llegó la contraorden a Raúl Capote:

no poner más los pies en la Sección de Inte-
reses, de modo que ojos indiscretos no lo
pudieran comprometer. Ellos lo necesitaban
«limpio» para hacer su trabajo de subversión
entre los jóvenes; aprovecharían que era pro-
fesor de una facultad de la Universidad de

Ciencias Pedagógicas, y sus contactos como
ex dirigente en Cienfuegos de la Asociación
Hermanos Saíz. Estaban convencidos de que
la cultura era la vía para «entrar». 

Junto al oficial CIA Greenwald, también lo
atendería a partir de entonces Wachten-
heim. Robert Balkin, un estadounidense
que residía en México y trabajaba para una
filial de la Universidad de Nueva York, sería
igualmente un eslabón cercano.

Ya le estaban suministrando equipos de
última generación en materia de infocomu-
nicaciones, cámaras fotográficas, impreso-
ras y otros medios, además de medica-
mentos. Los enviados no siempre eran los
mismos. Balkin le recalcó que pidiera todo
lo que necesitara. «Solo tienes que man-
darnos un correo», insistió.  

Claro que Capote no enviaría sus men-
sajes por el método normal en que lo hace
cualquier cubano, sino utilizando el BGAN,
un equipo de conexión satelital para el
acceso a Internet sin usar las redes locales
ni ser detectado.

«Es una vía de comunicación rápida que
me permitía acceder adonde quisiera y co-
municarme con ellos. Siempre te exigían
usar el sistema de encriptamiento. Me ense-
ñaron incluso a colocar información en el
píxel de una fotografía, para que nadie la
pudiera detectar. O en una nota musical den-
tro de un archivo de sonido. Y me explicaron
que yo era un “privilegiado” porque ese equi-
po era una cosa secreta; algo que en sus ini-
cios estuvo previsto para el uso militar».

En abril de 2008 se lo llevó a su propia
casa James Benson, en ese momento, pri-
mer secretario político-económico de la
SINA. «Mira, yo vengo a entregarte lo que tú
estás esperando», le dijo.   

Le pedían mucha información. Marc
Wachtenheim,por ejemplo,estuvo muy inte-
resado en saber cómo la gente en Cuba

obtenía las antenas parabólicas, cuántos
las usaban y la manera de extenderlas. 

Después de eso le empezaron a solicitar
criterios sobre la manera en que pensaban
los intelectuales. «Querían saber también
qué opinaban los nuevos empresarios: si
ellos creían que Cuba debía cambiar, qué
idea tenían del país».

En un momento determinado le orienta-
ron retornar a la Universidad, donde ya no
estaba «porque se dieron cuenta de que era
donde yo podía hacer una labor efectiva.

«La idea no era únicamente que yo fuera
profesor, sino que lograra llegar a ocupar
cargos. Les interesaba que trabajara en la
Extensión Universitaria, y habían prometido
apoyarme con recursos para competencias
deportivas y todo lo que hiciera falta en la
esfera cultural».

El BGAN fue, en efecto, un medio de
comunicación seguro hasta que apenas en
diciembre pasado, en una breve conversa-
ción vía Internet por medio del chat, Wach-
tenheim enviaría a Capote un aviso urgente:
deshacerse del «aparato» aquel. 

«Nunca lo uses más (…) Si te lo encuen-
tran, se complicarían las cosas para ti, para
nosotros, y para alguien más que está pre-
so», le advirtió en evidente alusión al deno-
minado «contratista» estadounidense Alan
Gross, pocas semanas antes de que se ini-
ciara su juicio en La Habana. 

SULLIVAN EN LA OSCURIDAD
Para entonces, nuevos oficiales de la

Agencia Central de Inteligencia lo habían
contactado. Como una noche de octubre de
2008 en que Anthony Boadle, entonces co-
rresponsal-jefe de la agencia Reuters, lo in-
vitó a una recepción en la Embajada de Ale-
mania. Alguien importante de la SINA se le
acercaría; sin embargo, Capote esperó inú-
tilmente. 

Nadie se dirigió a él hasta que el propio
periodista que lo llevó le conminó a retirar-
se juntos y, saliendo de su escondite en la
oscuridad, emergió la figura misteriosa que
le había sido anunciada… Montó con ellos
al auto y, entre otros temas, le preguntó al
escritor si le habían publicado sus libros y lo
relacionado con una posible «transición»,
así como «el papel que Raúl Castro podía
desempeñar en ese “cambio” en Cuba».
También quería saber el rol que los intelec-
tuales jugarían en ese momento.

Capote siempre se quedó con la sensa-
ción de que el sujeto debía darle un men-
saje o encomendarle alguna misión, pero
no se decidió. Antes de bajar del carro, el
desconocido le dejó la tarjeta con un nom-
bre más elocuente que la escasa conversa-
ción que le había brindado: Mark Sullivan.

Su expulsión de Ecuador algún tiempo
después, en febrero de 2009, le explicaría
a Capote por qué fue antecedido de tanta
alharaca su fugaz encuentro en La Habana. 

La denuncia del presidente Rafael
Correa acerca de la injerencia del estadou-
nidense en los asuntos internos de la
nación desde su cargo como primer secre-
tario de la Embajada de Estados Unidos,
destapó una olla aún más hirviente: Sulli-
van era el jefe de la Estación CIA en aquel
país. 

LA OPORTUNIDAD DE SERVIR
A esas alturas, la CIA había experimen-

tado ya otro de sus grandes desencantos
en Cuba. Poco después del 31 de julio de
2006, cuando la Proclama del Comandante
en Jefe al Pueblo de Cuba dio a conocer su
enfermedad y el traspaso temporal de sus
funciones, Drew Blakeney llamó a Raúl Ca-
pote urgentemente.

El país respiraba tranquilidad, y las ex-
pectativas de quienes en Miami y Washing-
ton habían apostado por la desestabiliza-
ción, estaban frustradas.

Faltaban escasos días para el 13 de
agosto, que marcaba el 80 cumpleaños de
Fidel, cuando el diplomático yanqui le ade-
lantó que el contrarrevolucionario Darsi Fe-
rrer «se iba a “inmolar” lanzando un comu-
nicado para, supuestamente, levantar a to-
do Centro Habana,y que llamaría a una huel-
ga general».

Entonces le orientó a Capote redactar un
texto que llamara a «la unidad, a una con-
certación de partidos “por la democracia”».

Pero nada de eso ocurrió. El «levanta-
miento» solo era posible en las mentes ca-
lenturientas de los de la CIA, la derecha de
Miami y la Casa Blanca, quienes se que-
daron esperando una excusa que les propi-
ciara una intervención en Cuba.  

«Sé que cuando se habla de John Quincy
Adams, los jóvenes creen que eso es una
cosa del 1700. Mucha gente piensa que la
idea de la anexión pasó. Sin embargo, yo
les puedo asegurar que es algo muy ac-
tual», asevera Capote.  

Siete años después de convertirse en el
agente Daniel de la Seguridad, considera
que no ha hecho algo sobrenatural. «No to-
dos los hombres tienen la oportunidad de
servir a su pueblo, a la Patria, de esta ma-
nera»,considera. «Nosotros nos entregamos
a esto para mis hijos y para los hijos de to-
dos los cubanos».

Ahora, cuando vuelve al aula de manera
abierta y sin tener que fingir, siente el com-
promiso tremendo de continuar desde allí.
«Es muy importante la batalla ideológica: la
lucha que hay que librar hoy es esa. Trataré
de usar mi experiencia de todos estos años
para llevarla a mis alumnos y enseñarles la
Historia de Cuba. Es una tremenda respon-
sabilidad, pero quiero consagrar mi vida a
eso: a los jóvenes». 

En la misma casa del escritor, el experi-
mentado oficial CIA Rene Greenwald concretó
su «captación». Foto: Archivo

Con distintos emisarios, la CIA le envió modernos medios de infocomunicaciones además de
cámaras fotográficas, impresoras y otros implementos.

Uno de los medios entregados a Capote fue el BGAN, que le permitía comunicarse de modo
seguro, sin usar las redes locales ni ser detectado.


